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R E S E Ñ A S C R I T I C A S 

Andrés Bello. Estudios reunidos en conmemoración del centenario de su 
muerte (1865-1965). Departamento de Letras, Trabajos, comuni-
caciones y conferencias, V I I I . Ins t i tuto de Li teratura A r g e n t i n a e 
Iberoamericana. Univers idad Nacional de L a Plata, F a c u l t a d de 
H u m a n i d a d e s y Ciencias de la Educación. L a Plata , 1966. 149 p. 

La figura múltiple del humanista ve-
nezolano Andrés Bello, afincado en Chi-
le y ciudadano de América, no ha suge-
rido lamentablemente hasta ahora y en 
la medida de su amplitud, el esfuerzo 
de sus compatriotas investigadores. 
Acaso nuestra tantas veces llamada 
"época de especialización" se sienta po-
co atraída por el trabajo solitario de 
ese humanista en el más completo sen-
tido de la palabra; en su interés por 
"el hombre" y en la variedad de sus 
inquietudes de pensamientos. Esta con-
sideración excluye por supuesto los rei-
terados acercamientos a Bello del filó-
logo Angel Eosenblat, a quien se deben 
algunas de las más profundas observa-
ciones sobre el tema1. 

En la Advertencia que precede a los 
nueve artículos reunidos, el director del 
Instituto de Literatura Argentina e 
Iberoamericana, Juan Carlos Ghiano, se-
ñala que dicho Instituto "quiso cubrir 

parte de la deuda que los argentinos 
tenemos con el sabio humanista; para 
ello solicitó trabajos, a distintos espe-
cialistas universitarios, sobre otros tan-
tos aspectos de la obra de Bello. Loa 
estudios que aparecen en este volumen 
fueron los únicos entregados". Esta 
inexplicable ausencia deja desamparada 
buena* parte de la producción de Bello, 
y provoca cierto desequilibrio en esta 
recopilación, sin dañar la calidad parti-
cular de cada trabajo. 

El propio Juan Caros Ghiano inicia 
la serie de artículos con "La preocupa-

1 "Nuestra América —señala Eosen-
blat en su reciente Andrés Bello a cien 
años de su muerte, Caracas, 1966— re-
verencia, a veces como a semidioses, a 
los héroes de la acción militar y po-
lítica . . . Y me parece que ha relegado 
a un segundo, tercero o cuarto plano a 
los héroes de la acción cultural (p. b). 
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ción americana de Bello". En él desta-
ca que mediante un motivo ya retórico 
en su tiempo —la exaltación del pasado 
indígena opuesta por la ilustración re-
volucionaria americana a la conquista 
española—, Bello asciende a una suerte 
de consagración simbólica del continen-
te precolombino. El comentario se de-
be particularmente a la Alocución a la 
poesía (1823) y a la La agricultura en 
la zona tórrida (1826), en la cual "la 
grandeza americana se ordena sin caer 
—según la acertadísima expresión de 
Gliiano— en el ajardinamiento diecio-
chesco". Observemos al pasar la invita-
ción-profecía que Bello liace en el pri-
mero de esos poemas: "Tiempo vendrá 
cuando de ti inspirado / algún Marón 
americano, oh diosa I / también las mie-
ses, los rebaños cante, / el rico suelo 
al hombre avasallado" (versos citados 
también por Ghiano). Con otro tipo de 
"ajardinamiento" pero semejante acti-
tud ante lo clásico, Leopoldo Lugones 
fue el anunciado Marón en la "Oda a 
los ganados y las mieses". En La agri-
cultura. .. el "elogio del campo, opuesto 
a la ciudad afeminada y viciosa", su-
giere una reelaboración de los dos mo-
tivos convergentes y entrelazados del 
siglo XVI español, el Beatus Ule y el 
Menosprecio de corte2. Esta continui-
dad en la cadena imitativa, no men-
cionada por Ghiano con seguridad por 
haberla considerado innecesaria, nos pa-
rece ilustrativa por tratarse de un poe-
ta erudito como Bello: la erudición 
justifica el rastreo de fuentes literarias, 
porque en los creadores que la poseen 
el deslinde entre conocimiento e imagi-
nación se hace prácticamente imposible, 
y aun indeseable. 

"Las tareas creadoras de Bello, afir-
ma Ghiano al final de su artículo, se 
coordinan en la visión rectora de un pen-
samiento educado por el siglo de la 
Ilustración y enriquecido por el contac-

to con ideas y experiencias nuevas, 
aceptadas o rechazadas luego de análisis 
metódicos y discriminatorios, nunca ig-
norados por desidia o suficiencia. La 
conciliación de lo chileno con lo ame-
ricano y de lo americano con lo univer-
sal, se le ahonda en las últimas décadas 
de su existencia como si quisiera rubri-
car su legado". 

En el segundo trabajo, "El clasicismo 
de Bello", debido a la misma pluma, su 
autor demuestra sobre la base de tex-
tos, la adhesión de Bello a "una estéti-
ca de valores permanentes", y no a un 
clasicismo escolar de rótulo convencio-
nal. Sus críticas se ejercen tanto con-
tra la rigidez de Luzán, cuanto contra 
el nacionalismo de lenguaje sostenido 
por los románticos de América. 

Enrique M. Barba colabora con "La 
concepción histórica de Bello", y parte 
de la base de que en Bello "no se ad-
vierte una intención específicamente his-
toriográfica", y sostiene que el polí-
grafo venezolano "penetra en esta dis-
ciplina casi sin pretenderlo, como si el 
pudor lo asaltara, al entrar de rendón 
en terreno que creía no pertenecerle". 
Sus estudios sobre el Cid, iniciados en 
1817, cumplidos en el mayor aislamien-
to y con materiales escasos, se adelan-
taron sin embargo a los modernos con-

2 "Beatus ille qui procul negotiis", 
primer verso del Epoco II de Horacio. 
El Renacimiento, dejando a un lado el 
final satírico de esta composición, sin-
tetizó en ella y en las innumerables imi-
taciones y reelaboraciones su civilizada 
nostalgia por la campaña. Menosprecio 
de corte y alabanza de aldea es el títu-
lo de un libro de principios del siglo 
XVI, escrito por Fray Antonio de Gue-
vara, un elogio desmesurado y pintores-
co de las tareas campesinas y la vida 
rústica. . Azorín le dedicó algunas pá-
ginas de Al margen de los clásicos. 
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ceptos sobre la historicidad del Cantar. 
Barba se detiene en el caso de la cró-
nica árabe atribuida a Ben Alcama, cu-
ya traducción castellana creyó Do-
zy fuera de Alfonso el Sabio. Bello, 
basándose en su intuición y en consi-
deraciones estilísticas, se aparta de la 
opinión del gran arabista. Menéndez Pi-
dal, con el apoyo de un material de es-
tudio enormemente más amplio y un 
método científico ya más afinado, :ba 
a llegar a idéntica conclusión. Son dig-
nas de recordar igualmente las palabras 
caracterizadoras de Bello como historia-
dor: "nuestro personaje, que no es un 
doctrinario al servicio de una tesis, que 
en instante alguno se embandera franca-
mente en ninguna tendencia, que no pa-
ga tributo a la moda imperante, y que 
no se pone trabas que le impidan la 
comprensión del pasado, se muestra 
acertado en la elección de sus maestros". 

El excelente artículo de Emma Grego-
res, "Las raíces del pensamiento grama-
tical de Bello'", se propone descartar 
las influencias de la gramática compa-
rada y precisar la influencia filosófica 
en las ideas lingüísticas del maestro 
americano. Observa la señora Gregores 
que, pese al predicamento de la gramá-
tica comparada durante el siglo XIX, 
las gramáticas descriptivas (como la de 
von Gabelentz y el propio Bello) se 
mantuvieron independientes del compa-
ratismo. Y sugiere como tema de futu-
ra investigación las posibles relaciones 
del pensamiento de von Cabelentz, "el 
gran olvidado del siglo XIX", con Fer-
dinand de Saussure. Bello, investigador 
solitario en esto también, puede ser 
considerado dentro de la corriente lin-
güística sincrónica de su siglo, "pero 
únicamente por el valor descriptivo de 
su Gramática, no porque la conociera 
directa ni indirectamente". La autora 
contradice luego la afirmación de Gar-
cía Bacca (Revista Nacional de Cultu-

ra, Caracas, 65, 1947), según la cual es 
atribuíble a BeÚo una verdadera filosofía 
de la gramática. La teoría de Bello en 
su Gramática le parece exclusivamente 
lingüística, y dirigida a la práctica. No 
llegó, en sus formulaciones y esquemas 
que se adelantaron en mucho a su tiem-
po, a "concebir un sistema ni una teo-
ría gramatical"3. 

De los dos artículos de Raúl H. 
Castagnino —"Contactos, entre Bello y 
la Argentina, en los primeros años de 
la revolución" y "Andrés Bello, humoris-
ta reprimido"— el segundo proporcio-
na una visión íntima, dirigida a la vida 
moral del escritor recordado. "Andrés 
Bello, traductor de Byron", por María 
Clotilde Rezzano de Martini, analiza en 
detalle las ideas sobre la traducción que 
sostenía Bello, basadas en "una fidelidad 
escrupulosa". El estudio de la autora de 
este artículo sobre la traducción-"re-

3 En el ya citado estudio de Angel 
Rosenblat, de publicación varios meses 
posterior a la redacción del que comen-
tamos, y por lo tanto no citado por la 
señora Gregores, el eminente filólogo 
afirma: "Ya se ve que en toda su obra 
[la de Bello] se percibe un ansia de 
doctrina, de sistema, de filosofía". Ob-
serva *su independencia respecto de las 
ramificaciones de la gramática de Port-
Royal, que sin embargo "todavía se per-
cibe viva y actuante en su Análisis 
ideológica". Rosenblat reproduce estas 
significativas palabras de la menciona-
da análisis...:"estamos autorizados pa-
ra creer que se ha resuelto el problema 
y que poseemos una verdadera Teoría, 
esto es, una visión intelectual de la rea-
lidad de las cosas. La verdad es esen-
cialmente armoniosa". Rosenblat agre-
ga que esa satisfacción se debía a "ha-
ber alcanzado" la deseada teoría armo-
niosa en el caos aparente de la gramá-
tica. 
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creación" de Marino Faliero, revela sin 
embargo que sua escrúpulos de traduc-
tor no le impidieron suprimir escenas, 
resumir o refundir otras, alterar en fin 
el texto con la mayor libertad. Pruden-
temente, la ensayista explica esta acti-
tud del ilustre maestro, actitud que hoy 
resultaría de todo punto inaceptable, 
como una imposición de su neoclasi-
cismo frente a la estética romántica. Es 
interesante cotejar, como prueba de la 
independencia de criterio con que fueron 
escritos estos artículos, dicha afirma-
ción con la tesis del primer trabajo de 
Ghiano en la misma serie. 

Rodolfo E. Modera —"Alexander von 
Humboldt y su legado en, la América 
de Bello"— se interesa por el valor de 

aquel sabio alemán en la imagen de 
América que conoció y contribuyó a for-
mar a su vez el venezolano. Por últi-
mo, Juan A. Sidoti reseña en un infor-
mado artículo los conocimientos goegrá-
ficos de Bello dentro de su poligràfica 
formación ("Andrés Bello y la geo-
grafía"). 

Es deseable que los artículos "no en-
tregados" a los cuales se refiere Juan 
Carlos Ghiano en su Advertencia inicial, 
den motivo a una nueva publicación que 
complete la visión general de la obra 
de Bello, obra siempre fecunda para los 
americanos y para el mundo. 

Víctor Bouilly 

Raymond Lulle (Philosophe de l'action), p o r ARMAND LLINARÈS. Paris , 
Presses Universitaires de France, 1963, 510 p. 

Le livre du gentil et des trois sages, por RAYMOND LULLE (vers ion f r a n -
çaise médiévale complétée par une traduction en français moder-
ne. Texto e tabli et présenté par Armand Llinarès. Paris, Presses 
Universitaires de France, 1966. 240 p. 

La persona dedicada al estudio de la 
epistemología y de la historia de la 
ciencia, encuentra con cierta frecuencia 
algunas custiones (origen de la lógica 
matemática, relaciones entre la magia 
y la ciencia, etc.) a las cuales se vincu-
la el nombre de Raymundo Lulio (1235-
1315). (También: Ramón Llull). Este 
pensador gozó en ciertos momentos de 
gran prestigio y tuvo tantos decididos 
partidarios como decididos adversarios. 
Ejemplificaré las anteriores líneas con 
tres transcripciones. 

"Cuanto debe Francis Bacon a las en-
señanzas mágico-alquimistas, se eviden-
cia por su modo mismo de concebir la 

ciencia como potencia, como obra acti-
va que escucha el lenguaje de la natura-
leza para adueñarse de él, e inmediata-
mente pregunta a esa naturaleza y la 
transforma en una servicial criada. Ke-
pler veía las esferas celestes girando en 
derredor bajo la guía de espíritus, y 
desdeñaba a Pico por haber criticado a 
los astrólogos. Leibnitz sigue a Llull 
hasta Bruno, sobre las huellas de los 
misterios cabalísticos, la clave lógica quo 
descubra todo secreto. 7 el riguroso, oi 
frío Descartes no está tampoco fuera 
de estas huellas. Desde joven, en las 
páginas de Cornelio Agripa de Nettes-
heim, había tratado de dar consistencia 
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al sueño de una ars magna, y había que-
rido asir el fundamentum mi/rabile del 
saber en los cálculos llullianos (ars ge-
neralis ad omnes quaestiones solvenda =: 
arte general para solucionar todas las 
cuestiones). Pero, aún cuando haya ie-
negado de todos aquellos libros malos y 
de todas aquellas malas artes, no dejará 
de buscar el secreto de la vida escrutando 
en los cadáveres, y el modo de prolon-
garla y de vencer a la muerte" (capí-
tulo redactado por E. Garin, titulado 
Magia y Astrólogia en la cultura del 
Benacimiento y sacado de su libro Me-
dioevo e Binascvmento e incluido por E. 
de Martino en su libro titulado Magia 
y civilización, traducción castellana 
1965). 

"Muy diferente es, en la misma 
época, el esoterismo de la Cábala. Ins-
pirado por dos escritos hebraicos en que 
el universo aparece como el reino de 
un Dios único e inconcebible, que es 
manifestado por diez atributos (las se-
fvroth) y domina la lucha librada entre 
las potencias celestes y las entidades in-
formales, el movimiento cabalístico hace 
del hombre, creado a la imagen de un 
Dios omnipotente, un mago capaz él 
mismo de crear en pequeña escala. El 
Pensamiento y la Voz divinos que se 
expresan por medio de números y le-
tras han hecho surgir a las cosas. Las 
fórmulas, las figuras y las combinacio-
nes aritméticas tiene, pues, real efica-
cia. Nacido en Provenza durante el si-
glo XIII, el movimiento se extendió por 
España y por Europa entera: durante 
el siglo XV, en Jerusalén, Isaac Loria 
creó un ritual cabalístico inspirado en 
el simbolismo de las letras y los nú-
meros". 

"El éxito de la Oábala fue inmenso. 
Dante emplea constantemente en la Di-
vina Comedia un simbolismo derivado de 
los múltiples de 3: Raimundo Lnllo 
(1235-1315) el Doctor illuminatus, cree 
posible probar la verdad cristiana con 

ayuda de un sistema de figuras y nú-
meros simbólicos" (La Cábala, Lyon, 
1611)". (J. A. Rony: La magia, p. 54. 
París 1950. P . U . F . ) . 

"El alquimista puede, inspirándose en 
Raimundo Lulio, y porque la naturaleza 
le favorece las operaciones hechas en re-
cipientes simbólicos, emplear vasijas do-
bles que esquematicen el arte sexual, o 
que tengan forma de huevo, como ol 
huevo gnóstico, que es símbolo de la sim-
patía universal. Tal cosa no impide al 
alquimista mirar bien en el fondo de 
sus crisoles y deducir así series causa-
les como las de un químico, que descan-
san como las de éste en un fondo de in-
terdependencia universal". (Rony: obra 
citadia, p. 94). 

"No es, pues la ciencia como conjun-
to de previsiones rigurosas, quien pue-
de arruinar la magia, y mucho se equi-
vocaba Comte al creer que la conside-
ración de las leyes excluye naturalmen-
te la investigación de causas a las que, 
eventualmente, se trate de someter a la 
voluntad. Tampoco lo es la ciencia co-
mo método. Pero la ciencia, librando al 
espíritu de un ocultismo, ahora super-
fluo por el conocimiento exacto del 
mundo, abre el camino a una reflexión 
filosófica capaz de percibir lo absurdo 
de la tentativa mágica. La ciencia llegó 
así por otras vías al resultado del pen-
samiento religioso, evolucionado: éste 
condena todo esfuerzo contrario a la li-
bertad divina; aquélla, toda tentativa 
absurda para la razón humana. La ma-
gia se ve entonces arrinconada por la 
ciencia y la religión y se desploma". 
(Rony: obra citada, p. 94). 

"Aunque no se ocupe de metalurgia y 
minería, sino de cerámica, en la cual 
fue un creador técnico y un artista in-
superable, y sea de una generación más 
joven, por su figura de artífice prác-
tico, escritor vivaz y sutil, observador 
de la naturaleza, junto con Biringuccio 
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debe ser mencionado Bernard Palissy 
(1510?)". 

" . . . Todos conocen la dramática his-
toria de las invenciones cerámicas de 
Palissy y no hay por qué repetirla aquí. 
Menos conocido es su espíritu científico 
que lo impulsa hacia la observación di-
recta de la naturaleza y hacia el mé-
todo experimental" (A. Mieli: Panora-
ma general de Historia de la ciencia. 
Tomo III. La eclosión del Renacimiento, 
p. 218). 

" . . . S u credo científico se encuentra 
en dos escritos que se leen con sumo de-
leite: "Récepte véritable par laquelle 
tous les hommes de France pourront ap 
prendre à multiplier et augmenter leurs 
thrésors... (La Rochelle, 1563) y Dis-
cours admirables de la natu/re des eaux 
et fontaines, tant naturelles qu'artificiel-
les, des métaux des sels et salines, des 
pierres, des terres, du feu et des émaux, 
avec plusieurs autres excellents secrets 
des choses naturelles (Paris, 1580) que 
es una colección de varios tratados que 
se refieren a los temas indicados en < 
largo título". (A. Mieli: obra citada, 
p. 218). 

Continúa A. Mieli : Me limito aquí, 
para dar una idea de las tendencias de 
Palissy a citar tres pasajes de los Dis-
cours admirables, que reflejan claramen-
te el espíritu íntimo del Renacimiento 
que debía conducir a la nueva ciencia 
de la época de Galileo" (A. Mieli, obra 
citada, p. 219). 

He aquí uno de los pasajes: "Parquoy 
je me suis efforcé de mettre en lumière 
les choses qu'il a pieu a Dieu me faire 
entendre, selon la mesure qu'il luy a 
plu me départer, afin de profiter a la 
postérité. Et parce que plusieurs sous 
un beau Latin ou autre langage bien po-
li ont laissé plusieurs talents pernicieux 
pour abuser et faire perdre le temps a 
la jeunesse, qu'ainsi ne soit, un Geber, 
un Roman de la Roze, et un Raimond 

Lulle, et aucuns disciples de Paracelse, 
et plusieurs autres alchimistes ont laissé 
des livres a l'étude desquels plusieurs 
ont perdu et leur temps et leur bien!'. 
Tels livres pernicieux m'ont causé grat-
ter la terre l'espace de quarante ans et 
fouiller les entrailles d'icelle, à fin de 
connoitre les choses qu'elle produit dans 
soy, ft par tel moyen j'ai trouvé grâce 
devant Dieu qui m'a fait connoistre des 
secretes qui ont esté jusques à présent 
inconnuz aux hommes.. ." (B. Palissy, 
citado por A. Mieli). 

He aquí otro pasaje de Palissy: 
Théorique: Et où est ce que tu as trju-
vé cela par escript, ou bien di moy en 
quelle escole as tu esté, où tu puisses 
avoir entendu ce que tu dis? Practique: 
Je n'ay point eu d'autre livre que le 
ciel et la terre, lequel est connue de 
tous, et est donné à tous de connoistre 
et lire ce beau livre. Or, ayant lue en 
iceluy, j'ay consideré les matières te-
rrestres, par ce que je n'avois point es-
tudié en l'astrologie pour contempler les 
astres. Et ayant de bien près regardé 
les natures, j'ay connue en la forme de 
plusieurs pierres qui estoyent faites com-
me des glaçons qui pendent aux goutiè-
res des maisons quand el gèle, que les 
pierres estoyent faites et engendrées de 
quelque matières liquides et distillantes 
comme eau; j'ay es té . . ." (B. Palissy 
citado por A. Mieli). 

Como se ve un libro dedicado a estu-
diar y juzgar (desde la perspectiva de 
nuestra época) el valor del pensamien-
to de Lulio está justificado y será un 
libro útil, pues nos indicará el balance 
de ese pensador y su valor como precur-
sor más o menos remoto. Es la tarea 
emprendida por Armand Llinares (pro-
fesor en la Universidad de Grenoble). 
El equilibrio crítico con que el libro es-
tá escrito hace que se lo estudie con 
gusto, pues el personaje estudiado no es-
tá inflado ni disminuido. Se lo sitúa a 
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Lulio en cuanto a su originalidad : 
"Dans l'ensemble de sa philosophie, R. 
Lulle souscrit aux thèses fondamentales 
de l'augustinisme médiéval" (E. Long-
pré, citado por Llinarès). Poco después 
completando este juicio escribe Llinarès: 
Enfin dans un ouvrage récent, un lullis-
te anglais (H. Pring-Mill) a montré 
comment Lulle s'est emparé des "lieux 
communs" de son temps et comment il 
les à incorporés à son système philophi-
que. C'est, qu'en effet, un système phi-
lophique n'est jamais une création ar-
bitraire. Le philosophe rassamble et uni-
fie des idées dispersées, les ordonne et 
les hiérarchisse à la lumière d'un princi-
pe fondamental. Ce principe, qu'on pour-
rait appeler l'intuition du philosophe, 
exprime souvent les nécessités vitales du 
moment. L'intuition de Lulle tient dans 
l'importance accordée par lui a l'action. 
C'est en vue de l'action d'abord, c'est 
ensuite dans l'action de tous les instants 

que la philosophie lulliense s'est faço-
née" (Llinarès, p. 422). El art de La-
lio toma sentido con estas palabras: 
"Raymond Lulle veut encore perfectio-
ner son Art, instrument indispensable 
d'une connaissance exacte et d'une ac-
tion efficace (Llinarès, p. 215) (Ver 
también páginas 231, 234, 183, etc.). 

El lector con sentido histórico leerá 
con deleite (como se lee una novela his-
tórica) las 165 primeras páginas de B. 
Lulle, Philosophe de l'action en que Lli-
narès estudia la época y el clima inte-
lectual que le tocó vivir a Lulio (ello 
aclara muchas características de este 
pensador). Para terminar es convenien-
te decir que en mérito a sus trabajos 
sobre Lullio, el profesor Armand Lli-
narès ha sido designado Magister de la 
Maioricemsis Schola Lullistica. 

B. Pardo 

La idea de justicia social, por JOSÉ CASTAN TOBEÑAS. Madrid . Serv ic io 
de Publicaciones del Ministerio de Justicia, 1966. 81 p. 

Don José Castan Tobeñas es presi-
dente del Tribunal Supremo que fun-
ciona en Madrid. Durante la solemne 
ceremonia de apertura de los Tribuna-
les —15 de setiembre de 1966— pro-
nunció un discurso que apareció edita-
do bajo el título de "La idea de justi-
cia social". El texto de esta disertación 
académica, más el preámbulo y los cua-
dros estadísticos que se insertan al fi-
nal, constituyen un opúsculo de 81 pá-
ginas. Y como esta exposición magis-
tral carece de énfasis tribunicio y de su-
perfluas frases retóricas, su denso con-
tenido de ciencia jurídica y de erudi-
ción ilustrativa incita a la reflexión 

crítica de quien lo lee con espíritu de 
análisis. 

La frase "justicia social", tan en bo-
ga actualmente, puede suscitar la sos-
pecha de que se está ante uno de esos 
"slogans" vulgares que la oratoria polí-
tica teñida con matices demagógicos sue-
le agitar en las asambleas populares pa-
ra exitar el ánimo de los auditorios pro-
pensos a festejar la pirotecnia vulgar, 
más estrepitosa que iluminadora. Pero 
la idea de justicia social es algo menos 
frivolo y explosivo de lo que suele su-
ponerse. Por de pronto no es una nove-
dad, al menos como concepto. Lo se-
ñala Castan Tobeñas al citar a Del Vec-
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chio: "Nos recuerda, a este propósito, 
Del Vecchio, que en sentido genérico y 
con un tanto de oscuridad, la fórmula 
"justicia social" fue empleada ya por 
Romagnosi ("Génesis del Derecho Pe-
nal") e igualmente por Rosmini en el 
título de su famoso escrito "La Cons-
titución según la justicia social", Mi-
lán. 1848. Pero, se dirá, un siglo no es 
mucho transcurso del tiempo en la his-
toria de las ideas políticas cuya crono-
logía puede comenzar con Aristóteles, 
para citar a un clásico, o más cerca con 
Santo Tomás de Aquino, donde están 
si no específicamente, potencialmen.e, 
las ideas de justicia social en las re-
flexiones antiguas sobre la justicia sin 
adjetivos. El erudito trabajo que comen-
tamos hace, naturalmente, referencia a 
este legado secular. Pero el autor recono-
ce que "aunque toda justicia, en senti-
do jurídico, sea social no impide que 
haya una justicia social por antonoma-
sia". Lo cual da un sentido de moder-
nidad al viejo tema. Sentido que co-
rresponde al siglo XIX, momento en 
que se habló de justicia social como '''de 
una justicia aplicada a las relaciones y 
problemas del trabajo, expresiva de la 
tendencia a reprimir los abusos naci-
dos de la revolución industrial y del 
capitalismo". Pues fue precisamente es-
ta revolución surgida de la técnica apli-
cada a la producción la que, a su vez, 
provocó el crecimiento explosivo del ca-
pitalismo determinando, este fenómeno, 
la otra revolución, la del proletariado, 
que se encauza en diversas corrientes 
doctrinarias y movimientos políticos 
que llegan a nuestros días. La doctrina 
genéricamente socialista por una par-
te, y por otra la cristiana con su mo-
derno ideal comunitario, plantean y re-
suelven, ya teórica, ya prácticamente, el 
problema de la justicia social a la luz 
de los fenómenos que ofrecen las socie-
dades actuales, de acuerdo con su ni-

vel de cultura, de civilización, de capa-
cidad técnica en los órdenes de la pro-
ductividad y del consumo. 

En el pláno de la especulación jurí-
dica, no obstante el amplio consenso 
que obtiene la idea de justicia social, 
no faltan quienes la impugnan como 
modalidad específica de la justicia. Se 
ha llegado a decir (Mantilla Pineda) 
que "la justicia social de que se habla 
ahora es un pleonasmo. Todo lo que se 
diga acerca de la presunta justicia so-
cial está contenido en principio en el 
suficientísimo análisis aristotélico". Pe-
ro la oposición es más formal que sus-
tancial. Lo cierto es que el pensamiento 
jurídico tradicional cede sus posiciones 
ante la arremetida de las circunstancias 
que crean una terminología nueva no 
por capricho, sino para satisfacer nue-
vas exigencias de la vida humana. Lo 
reconoce explícitamente Castan Tobe-
ñas cuando afirma que "sin desconocer 
lo que hay de permanente y perenne en 
el afán de justicia social, puede decir-
se que la categoría así llamada constitu-
ye la concreción histórica de la jus-
ticia en nuestro tiempo. Así, cuando las 
más fundamentales leyes de hoy hacen 
la afirmación del principio de la justi-
cia como supremo rector de la vida po-
lítica y jurídica, se refiere, más que a 
ninguna otra especie de justicia, a ia 
justicia social". 

Y para terminar esta rápida glosa 
del discurso del iurista español, nos 
parece oportuno recordar que en nues-
tro país fue Nicolás Avellaneda, quien 
por primera vez usó el concepto de jus-
ticia social. En efecto, el 2 de junio 
de 1870, el senador por Santa Fe, Ni-
casio Oroño, presentó con su compañero 
de cuerpo D. Araoz, un proyecto por 
el cual se establecía el juicio por ju-
rado y se nombraba una comisión para 
que redactase la ley de procedimientos. 
El entonces senador Avellaneda expre-
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só durante el debate: "Demos por ba-
se la existencia del jurado, la justicia 
social"... y aclaraba de inmediato que 
"la verdadera justicia se relaciona ínti-
ma y directamente con la conservación 
del orden social". Recogemos este sig-

nificativo antecedente histórico nacio-
nal, de una disertación sobre el juicio 
por jurado que estuvo a cargo del pro-
fesor doctor Julio César Bonazzola. 

Luis Di Filippo 

Les bâtiments et équipements d'archives, por MICHEL DUCHEIN. Paris , 
Conseil international des archives, 1966, 312 p. 

La formation profesionnelle des archivistes, liste des écoles et des cours 
de formation professionnelle, por CHARLES KECSKEMETI, Paris , Con-
seil international des archives, 1966, III, 94 p. 

Manuel d'archivistique tropicale, por YVES PEROTIN. Par i s -La H a y e , 
Mouton, 1966, 153 p. 

He aquí tres obras cuya publicación 
merece destacarse. Preparadas por el 
Conseil international des archives, enti-
dad fundada en 1950 y cuya sede está 
en Paris, 60 rué des Francs Bourgeois, se-
rán de gran utilidad tanto para los ar-
chiveros profesionales y el adecuado 
adiestramiento de éstos, como para 
quienes, llegados al convencimiento de 
que un buen servicio de archivos es in-
dispensable al desarrollo de un país 
quieran adecuar tales servicios a las exi-
gencias del mundo actual. 

La primera de la obras reseñadas 
concierne a la construcción e instala-
ción de locales adecuados, base indis-
pensable a toda realización eficiente. 
El autor estaba particularmente califi-
cado para escribirla. En los últimos 
veinte años, Francia ha realizado un 
esfuerzo extraordinario en lo que a ar-
chivos se refiere. Para atenerse al solo 
aspecto "locales", cabe afirmar que nin-
gún país, del nuevo o del viejo mun-
do, puede exhibir un conjunto de rea-

lizaciones tan modernas. Locales ente-
ramente nuevos, edificios preexistentes 
pero totalmente reacondicionados, depó-
sitos para el archivado temporario de 
documentos y de expedientes que no 
deberán conservarse en forma indefi-
nida. He aquí las tres direcciones con-
forme a las cuales se ha orientado el 
esfuerzo francés y basta citar algunos 
ejemplos —Grenoble, Tours, Caen, Col-
mar, Orleans, o la prodigiosa torre-de-

1 Sobre este particular puede verse: 
BRAIBANT, Ch., La Historia de Francia 
y sus archivos (en: Universidad, N» 42, 
1959, p. 231-255). 

DUBOSCQ, G., Importancia de los ar-
chivos modernos para los países en vía 
de desarrollo (en: Boletín de la Unesco 
para las bibliotecas, vol. XVII, N» 5, 
sept.-oct. 1963, p. 267-271). 
MARQUANT, R., Los archivos y el des-
arrollo económico y social (en: id. ¿d., 
vol. XVI, N» 5, sept.-oct. 1962, p. 
247-252). 
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pósito de Rouen— para evidenciar la 
magnitud de la labor efectuada. Ahora 
bien, dentro del sistema de gobierno 
unitario propio a Francia, todos estos 
planos son estudiados, del punto de 
vista archivístico, por una oficina de 
los Archives Nationales. El autor per-
tenece, precisamente a esa oficina cen-
tral y, por ende, su experiencia es am-
plia. En su libro, ha volcado lo mejor 
de ella y lo que es más, ha sabido or-
denar su concisa exposición con la pro-
verbial claridad gálica. En sucesivos ca-
pítulos estudia: las definiciones, el pro-
grama y el plan de conjunto; el depó-
sito "tipo"; la construcción e instala-
ción de los locales de trabajo (oficinas 
y salas de lectura, talleres); el reacon-
dicionamiento de edificios preexisten-
tes; los depósitos destinados al archi-
vado temporario. Un conjunto de datos 
y cifras (pesos, medidas, etc.), cua-
tro programas "tipo", una bibliografía 
selecta y un amplio muestrario de cro-
quis, planos e ilustraciones, completan 
el volumen. 

La segunda obra trata de responder a 
una pregunta cuya formulación es tan 
sencilla como difícil su respuesta. ¿En 
qué consiste (o debe consistir) la ade-
cuada formación profesional del archi-
vero y cuáles son las escuelas o cur-
sos actualmente existentes? El autor, 
Secretario del Consejo Internacional de 
Archivos, ha reunido una extensa in-
formación preliminar, proveniente de cin-
cuenta y tres organismos situados en 
los países siguientes: República Feae 
ral alemana, República Democrática 
alemana, Argentina2, Austria, Bélgica, 
Checoslovaquia, España, Estados Uni-
dos de Norte América, Francia, Gran 
Bretaña, Hungría, India, Israel, Italia, 
Países Bajos, Polonia, Portugal, Ruma-
nia, Santa Sede, U. R. S. Yugoslavia. 
Las respuestas así reunidas han sido 
analizadas y sus datos, normalizados, 
distribuidos en siete capítulos: elemen-

tos que integran la formación profesio-
nal del archivero; distintos tipos de es-
tablecimiento destinados a formar ar-
chiveros; programas de estudios y con-
diciones de admisión; estatuto de los 
alumnos; diplomas otorgados e ingreso 
a la carrera de archivero; admisión de 
alumnos extranjeros; conclusiones. En 
apéndice: lista de las escuelas y cursos 
para la formación profesional de ar-
chiveros (nombre, dirección, fecha de 
creación, organismo del cual depende, 
nombre del director, obras a consultar-
se respecto a dicha escuela), escuelas 
y cursos para la formación de sub-ar-
chiveros; cursos de formación especiali-
zada. La obra de Ch. Kecskemeti está 
llamada a ser de positiva ayuda para 
elegir los países hacia los cuales uno 
o más becarios deben ser encaminados 
y estabecer los programas de estudios 
de éstos. Asimismo, su consulta será 
provechosa a todos los que estén lla-
mados a encarar la reorganización de es-
cuelas ya existentes. Sólo es de lamen-
tar que no se haya incluido un índice 
alfabético de los países considerados ni 
tampoco una bibliografía, siquiera so-
mera, de los estudios generales que exis-
ten con referencia a la cuestión. 

La tercera obra es, en realidad, el le-
sultado de un trabajo colectivo. Los 
distintos capítulos que la integran han 
sido escritos por calificados especialis-
tas, pertenecientes a países tan diver-
sos como Estados Unidos, Francia, Gha-
na, India, La Reunión y Nigeria. Es-
tos aportes individuales han sido ajus-
tados por Y. Perotin, entonces director 
de los archivos de la ciudad de París 
y hoy jefe de los servicios de archivos 
de las Naciones Unidas en Ginebra. Ello 
evidencia el punto de vista 'internacio-
nal" que ha predominado en la redac-

2 Es decir, la Escuela de archiveros 
que funciona en la Universidad Nacio-
nal de Córdoba. 
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eión del volumen y que le confiere es-
pecial valor aunque, como en todo tra-
bajo de equipo, se hayan producido al-
gunas omisiones y algunas contradiccio-
BCS. El volumen se divide en dos par-
tes: I, Archivística general, programa 
para el establecimiento de un servicio 
de archivos públicos (por Th. Schellem-
berg), principios de legislación y de re-
glamentación de archivos (por R. H. 
Bautier), tratamiento de fondos de ar-
chivos no ordenados aún (por A. Sche-
rrer), esquemas de clasificación (por 
Y. Perotin). II, Archivística tropical: 
;onstrucción de edificios para archivos 
en los países tropicales (por L. tí. 
Gwam), protección de los documentos 

contra los efectos del clima tropical 
(por F. Flieder), termes e insectos des-
tructores de archivos (por P . P . Grassé), 
restauración de documentos (por Y. P. 
Kathpalia). 

Una bibliografía, sucinta pero orien-
tadora, completa este volumen que tam-
bién ha sido publicado en versión in-
glesa y que, conforme a las palabras 
Je Y. Perotin "dará a los archiveros 
de los países tropicales un conjunto de 
conocimientos sencillos, prácticos, pero 
de probado valor científico, propios a 
ayudarles en sus difíciles tareas". 

J. F. Fino 

Dimensiones de la creación estética, por J . A . GARCÍA MARTÍNEZ. Bue-
nos Aires, Kraft Ediciones» 1966. 168 p. 

Acota el autor que "este trabajo es 
la resultante de un largo y meditado 
contacto con el arte". Y es indudable 
que la labor docente y el ejercicio de 
una crítica realizada con lúcido fervor 
constructivo, lo ha capacitado para en-
carar un estudio de tan vastas impli-
cancias estéticas como éste que comen-
tamos, en cuyas páginas el lector en-
cuentra respuestas a muchos de los ac-
tuales interrogantes en la materia. 

García Martínez, a través de los dis-
tintos capítulos de la obra (Ausencia 
y presencia de la razón; Los instrumen-
tos de la razón; Bajo el signo de la 
materia) y del apéndice (La crisis de 
kt plástica y él nuevo humanismo) pe-
netra en la intrincada problemática del 
arte y con equilibrado desarrollo de los 
temas tratados, de por sí densos, logra 
investigar en profundidad y sacar con-
clusiones que desbrozan el difícil cami-

no de la comprensión del largo proceso 
aún abierto de la plástica. 

Es indudable que la historia del arte 
es un continuo planteamiento de pro-
blemas formulados por el artista a tra-
vés de su natural apetencia creadora. 
Pero es evidente también que esta ac-
titud responde a necesidades témpora, 
les que surgen de circunstancias socio-
filosóficas que es preciso determinar y 
tener en cuenta para elaborar los juicios 
estimativos de la creación estética. 

García Martínez, con claridad de con-
ceptos y rigor analítico, trata de inda-
gar en este complejo proceso, señalan-
do los momentos decisivos que marcan 
los hitos más importantes en la historia 
de la plástica y destacando los facto-
res determinantes en la expresión artís-
tica a través de las épocas, hasta refe-
rirse a la crisis contemporánea, creyen-
do ver en la "revaloración de la ima-
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gen", tal cual la propone el arte actual, 
"los pasos decisivos para el reencuentro 
del hombre" y el anticipo del "nuevo hu-
manismo que ya está en el clima de 
nuestro tiempo". 

Libro que se lee con interés, Dimen-
siones de la creación estética es un en-

sayo que contribuye en gran medida a 
clarificar conocimientos, a cuya amplia-
ción el autor incita mediante la opor-
tuna remisión a otras fuentes biblio-
gráficas. 

Eduardo Baúl Storni 

En el tiempo labrador ( 1 9 5 9 - 1 9 6 4 ) p o r NÉSTOR GROPPA. I lus tra-
do con grabados de Pompeyo Audivert, Víctor L. Rebuffo, Me-
dardo Pantoja, Carlos Giambiaggi y Luis Pellegrini. Colección 
Buenamontaña. San Salvador de Jujuy, 1966. 115 p. 

Una manera mansa, tranquila de mi-
rar los seres y las cosas que habitan 
el mundo, es la de Néstor Groppa. Su 
poesía, ya con un lugar indiscutible 
mente propio dentro del panorama na-
cional, trata de censar las cosas senci-
llas y enormes a a vez que les ocurren 
a los humildes, a los serenos. Desde "In-
dio de carga" —aquel poemario inten-
samente testimonial, desgarrador como 
un grito— el poeta ha ido templando 
su voz, siempre dentro de los acontece-
res de su tierra. Y por cierto que lo 
hace limpiamente, sin resortes efectis-
tas, con metáforas directas (no mu-
chas) y una distribución purista-simbo-
lógica del lenguaje. Porque en su poe-
sía, la palabra niñez o la palabra ra-
ma, adquieren una dimensión entera, 
grávida, verdaderamente luminosa, con 
expansiones cíclicas sobre la línea del 
verso, sobre el cuerpo del poema, sobre 
el aire que rodea al alma del lector. 

Poesía viva, Groppa no puede "ha-
cerla" con otra cosa que no sea una vi-
da palpitante. Habla de lo suyo a tra-
vés de los otros, y viceversa: entendien-
do que —sustancialmente— el hombre 
es uno, indivisible. "Mis raíces se nu-
tren de queridas ausencias / que cruza-

ron el mar. / Desde aquí, / soy el re-
sumen de aquellos suelos y de éste, a 
la vez. / Aquí elaboro mi estambre de 
silencios / al levantarse la celeste ban-
dada del rocío, / o cuando la noche pa-
sa, como siempre, sola, / con su lejana 
tropa de animales estrellados". O cuan-
do dice en "Paseo": "Y ya otro día re-
gresé por mí. / Descendí la edad, / y 
fui mirando la helada floración del tiem-
po, / su polen y su musgo sin destino". 

Como toda poesía auténtica, la de 
Néstor Groppa es una poesía sin conce-
siones, denunciante. En "Algo de este 
norte", toca ásperamente la realidad de 
ese pedazo de patria que, dentro de su 
soledosa belleza, es "la provincial here-
dad ensimismada, el desdibujado impe-
rio que es preciso rastrear por las sole-
dades y en la memoria". Y ofrece en-
tonces, con sus palabras obedientes, pre-
cisas, las oposiciones de luz y sombra, 
de hambre y saciedad, de rugoso y pu-
lido . . . Y es conmovedor leerlo, en su 
amorosa costumbre de enhebrar pala-
bras, como patentiza las opuestas natu-
ralezas dentro de su realismo descarna-
do y palpitante de sabiduría. Con lo 
que su poesía se convierte en testimo-
nio de un tiempo y de un hombre, es 
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poesía por necesidad, poesía por amor 
y por dolor. 

El libro tiene diversos "tiempos", al-
gunos homenajes humildes, una hermo-
sa recordación al tipógrafo, como arte-
sano de estos caminos de papel y tinta. 
Y entre las incursiones del indio (con 

elocuente dimensión de un destino apar-
cado) y los vuelos de los pájaros y de 
la tierra, el poeta eleva su sentir. Sen-
tir que, desde San Salvador de Jujuy, 
nos recuerda que la verdad puede ser 
bella, aunque duela. 

J. M. Taverna Irigoyen 

Realidad interna y función de la poesía, por EDGARD BAYLEY. Colección 
Ensayos. Rosario, Editorial Biblioteca Popular Constancia C. Vi-
gil, 1966, 122 p. 

Con elocuente rigor y calidad, la Edi-
torial Biblioteca Popular Constancio C. 
Vigil, de Rosario, inicia su colección 
Ensayos con esta obra de Edgar Bay-
ley. Poeta, traductor y ensayista, Bay-
ley lleva realizada una obra seria y co-
herente dentro de nuestra literatura, 
habiendo participado —asimismo— en 
la gestación y obras del grupo "Poesía 
Buenos Aires". 

Este libro, en sendos y breves enfo-
ques, trata de pulsar las diversas cua-
lidades metafísico-estilísticas de la poe-
sía, las razones de su ejercicio como 
encuadre de realidad y comunicación, 
su ejemplaridad de arte libre. Como 
para Bayley la poesía no consiste en 
discurso, confidencia, lamento o efu-
sión, el trabajo del poeta está arran-
cado —más que ningún otro arte— de 
cierto "azar vital". Compleja actividad 
del más complejo de los organismos, 
como expresara I. A. Richards, la for-
ma poética es un todo testimonia] de 

la cual el individuo debe emerger con 
la más incontrovertible seguridad de fi-
delidad para consigo mismo. 

La evolución poética contemporánea 
preocupa a este autor, quien considers 
que la renovación expresiva (sea o no 
por medio del lenguaje), es el único 
camino posible para que no emerja la 
dislocación con el cociente témporo-es-
pacial. Si bien considera que la poe-
sía no es un arte minoritario, la ubica, 
simplemente, tratando de vivir en todos 
y cada uno de los hombres, en la indi-
vidualidad y plenitud que cada ser hace 
girar dentro de sí, como un cosmos den-
tro del cosmos. 

El más puro arte de la palabra está 
diseccionado aquí, brevemente, con jus-
ta elocuencia. Poeta sin dominios gra-
tuitos, Edgar Bayley tiene conciencia 
que su experiencia —aunque infinitesi-
mal, dentro de los mutantes mundos de 
la poesía— merece ser compartida. 

J. M. Taverna Irigoyen 
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Principio y fin, por JORGE RIESTRA. E d i t o r i a l B ib l io teca P o p u l a r Cons-

tancio C. Vigil. Rosario, 1966. 234 p. 

A los cuarenta años, un escritor que 
desde la primera juventud —quizás des-
de la adolescencia— no ha dejado de es-
cribir, cultivando su vocación con en-
tusiasmo y rigor, ha de alcanzar un 
grado de madurez que no admite dudas 
respecto a un pleno desarrollo de sus 
facultades literarias. Este es el caso 
de Jorge Riestra, que a los veinticuatro 
años publicó su primer libro de ficción 
y a los treinta un ensayo sobre la nove-
la en los Estados Unidos. Luego vinie-
ron los volúmenes que le han dado un si-
tio relevante en el panorama de la narra-
tiva argentina de la presente década: 
"Salón de billares" (1960), "El taco 
de ébano" (1962) y "La ciudad de la 
torre Eiffel" (1963). Jorge Riestra es 
rosarino y reside en su ciudad natal, 
pero estos tres últimos libros aparecie-
ron en Buenos Aires. No obstante este im-
portante detalle, el hecho de no participar 
activamente de la vida literaria porteña 
ha conspirado contra su promoción publi-
citaria. Esta circunstancia acaso distor-
sione la imagen que de él pueda for-
marse el lector común, atrapado tantas 
veces en las mallas que tienden los se-
manarios de moda a los posibles adqui-
rentes de libros. 

Jorge Riestra es un escritor maduro, 
un narrador que conoce los secretos de 
su arte. Podrá haber en estos cuentos 
—catorce en total—, que integran el 
volumen "Principio y fin", cierta dispa-
ridad temática, ambiental y hasta de 
calidad, pero es evidente un oficio. El 
cuento es un género independiente de 
la novela, y Riestra lo sabe. Las tramas 
que desarrolla no van dirigidas a sor-
prender al lector con finales en que la 

originalidad se balancea en la cuerda 
floja de la lógica. Sus historias, llenas 
de sugerencias, tienen un tiempo narra-
tivo que no se vale de artificios para 
ganar fácilmente el favor de quienes 
las leen. Queda la impresión de que el 
autos posee plena conciencia de su ca-
pacidad para contar, que está seguro de 
sus medios. 

De los trabajos reunidos en el libro 
que comentamos —escritos entre 1958 
y 1965— preferimos aquellos que suce-
den en suelo argentino. Los cuentos 
"europeos" de Jorge Riestra dejan ína 
cierta impresión de inautenticidad, de 
estar influenciados por la novelística y 
el cine franco-italiano de la posguerra. 
Hay mayor sugerencia en las narracio-
nes que no citan a cada párrafo calles 
y plazas de París u otras ciudades eu-
ropeas. "LUCÍ bebe", en su brevedad, 
nos parece más valioso que otros cuen-
tos, del tipo de los antes señalados. Es 
una historia narrada a través de un 
testigo, de una sutileza dramática que 
pone en evidencia las mejores cualidades 
de este autor. Sus personajes no son 
intelectuales absorbidos por la nada si-
no hombres y mujeres del pueblo, que 
Riestra supo captar con gran penetra-
ción. Otro cuento digno de citarse es 
el que da título al libro, que revela —y 
aquí el protagonista sí es un intelec-
tual, aunque no deambula por las ca-
lles de París— las dotes de escudriña-
dor de almas que posee este escritor 
rosarino. 

Párrafo aparte merece la excelente 
edición, cuya tirada de cinco mil ejem-
plares refleja una solvencia empresaria 
desconocida en el interior del país. Con 
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la Editorial Biblioteca Popular Cons-
tancio C. Vigil, Rosario da un firme 
paso adelante en cuanto a la tarea di-
fusora del libro, al margen del centra-
lismo de la capital de la República, 

que, como lo dejamos dicho más arri-
ba, provoca un desequilibrio en el jui-
cio de valores de las letras nacionales. 

Edgardo A. Pesante 

Die Ideologie der Anonymen Gesellschaft» por HANS G. HELMS. Colo-
nia (Alemania), Editorial M. DuMont Schauberg, 1966. 

En vano fatigamos hoy los estantes 
de las librerías tratando de encontrar 
el libro unigénito de Max Stirner, "El 
único y su propiedad", en español. No 
mejor suerte tendrían quienes lo busca-
ran en Alemania, su país de origen, 
donde no se lo edita desde 1929. Los 
que leen francés o inglés podrán toda-
vía adquirirlo, ya que fue publicado por 
última vez en estos idiomas, en 1960 
y 1963, respectivamente. 

Para compensar, siquiera en parte, 
ese vacío editorial, nos llega ahora de 
Alemania, a 122 años de la primera edi-
ción del "Unico", un denso estudio de-
dicado por entero a la crítica de di-
cha obra, de su autor y de la ideolo-
gía que representa. 

Ha sido escrito por Hans G. Helms, 
y publicado a mediados de 1966 por la 
editorial M. DuMont Schauberg, de la 
ciudad de Colonia, bajo el título "Die 
Ideologic der Anonymen Gesellschaft", 
que en traducción literal significa: "La 
ideología de la sociedad despersonali-
zada". 

Mucho es lo que sobre Stirner y su 
"Unico" se habló y escribió en los 122 
años transcurridos desde que dio ios 
originales a la imprenta. Helms dedi-
ca nada menos que cien páginas de su 
libro a reseñar dicha bibliografía, que 
cuenta con aportes de todos los idiomas 
cultos. 

De Hans G. Helms mismo sabemos 
poco: nació en 1932 en Teterow (Meck-

lemburgo); estudió filología comparada-
da, sociología filosofía y ciencia políti-
ca; es autor de programas artísticos y 
culturales difundidos por varias ra-
dioemisoras europeas, y de algunos ensa-
yos filosóficopolíticos. Ignoramos su ex-
tracción ideológica. El contexto del libro 
que comentamos permite descubrir una 
franca utilización del método marxista, 
aunque poco nos revela acerca de la ac-
titud del autor hacia el régimen sovié-
tico. Algunos pasajes, sin embargo, nos 
ilustran sobre el punto más que cu 
quier definición formal; así el que di-
ce: "Es un hecho histórico que la do<-
trina de Marx puede llegar a ser mani-
pulada de tal manera, que la sociedad 
y el estado, el estado y el capitalista 
único, aparezcan como necesariamente 
idénticos. En tal caso, no habrá entre 
el capitalismo privado y el estatal más 
que una diferencia de organización téc-
nica; los miembros individuales de am-
bas formas de organización serán domi-
nados, entonces, por un "tercero", (¡1 
capital. Sin embargo, no era este el 
propósito de Marx, ni aquellas conse-
cuencias son inherentes a su teoría, 
siempre que no se la distorsione. Marx 
tenía en vista la abolición de las rela-
ciones de propiedad, no la transforma-
ción de las mismas" (pág. 142). 

Entrando ya en el comenatrio y aná-
lisis del "Unico", Helms caracteriza a 
Max Stirner como el primer ideólogo 
consecuente de nuestro tiempo. Su ideo-
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logia —dice— le hace el juego a los 
intereses del más crudo capitalismo. 
Conviene a éste que el pueblo mire con 
desprecio a la política y a los partidos, 
para que su rebelión pueda más fácil-
mente ser encadenada por algún "mo: 
vimiento" atomizante y castrador de to-
da energía revolucionaria. El individua-
lismo extremo y el más exacerbado 
los egoísmos, tales como aparecen en el 
"El único y su propiedad", constituyen 
así, simultáneamente, los síntomas de 
una grave disolución social y los prole-
gómenos del moderno totalitarismo. 

Con esa enseñanza de la rebelión in-
dividual, Stirner no pretende lograr un 
efecto subversivo del "statu quo" ni el 
cambio de las condiciones económicas; 
ansia más bien poner de resalto las pe-
culiaridades personales de cada cual, 
el anticonformismo sin causa nacido de 
los impulsos del Ego. Y ello no consti-
tuye una acción política ni revoluciona-
ria, sino un mero soliviantamiento, pro-
pio de los miembros de la clase me-
dia inferior. 

Precisamente como miembro mezqui-
no de esa clase media describe a Stir-
ner el autor: una "personalidad mar-
ginal", como lo calificaríamos hoy; ll'1-
no de resentimiento contra la alta bur-
guesía detentadora del poder político y 
económico; lleno de desprecio hacia el 
proletariado, a cuyo nivel se encuentra 
en peligro de descender y al que teme 
como al contacto de un leproso. 

Con prolijidad retrospectiva desen-
mascara Helms la actitud políticamente 
estéril del "hegelianismo de izquierda", 
en cuyo círculo se contaba Stirner. Se-
ñala, además, cómo "El Unico y su pro-
piedad" eludió las garras de la seve-
rísima censura estatal imperante en 
aquellos tiempos, seguramente por ha-
berles parecido a los censores una obra 
"demasiado absurda para ser peligrosa". 

Analiza también el origen histórico y 
la peculiar situación social de las cla-

ses medias, afinando con ello el con-
cepto de esa tan discutida categoría 
sociológica. La capa media inferior tu-
vo su origen en la primera mitad del 
siglo XIX. Se componía, en parte, de 
los desechos de las antiguas ciases y 
en parte de quienes respondían a los 
requerimientos de las nuevas necesidades 
e instituciones que generaba la indus-
tria, señaladamente las burocracias pú-
blicas y privadas. Podemos ubicar a 
sus miembros en categorías profesio-
nales bien definibles; pequeños comer-
ciantes, artesanos, buhoneros, ofcrehos 
calificados y, sobre todo, los millones 
de empleados y funcionarios de nivel 
inferior e intermedio. 

Todos ellos anclados en una situación 
económica semejante; privados del ac-
ceso a los medios de producción, de-
penden sin embargo de éstos y de quie-
nes son sus propietarios; alejados del 
proceso productivo mismo en una t-s-
cala mucho mayor que los propios obre-
ros, carecen en consecuencia de toda 
posibilidad concreta de ejercer presión 
sobre ese proceso y se saben, por ende, 
políticamente impotentes. Sólo se ven 
en perpetua competencia y lucha entre 
sí, para ver quién logra un ascenso o 
saca la mayor ganancia de una transac-
ción. Carecen de sentido social; la so-
ciedad es para ellos un conjunto amor-
fo de Unidos diferenciados, y cada cual 
pretende ser autócrata en su exiguo do-
minio privado. 

Esa situación de rivalidad económica 
y de egoísmo social les depara el anhe-
lo de una ideología capaz de camuflar 
su desamparo. Saben que no disponen 
del poder de la huelga general, arma 
del proletariado, para presionar sobre la 
sociedad en defensa de sus intereses. Sa-
ben que les está vedado el acceso a los 
medios de producción, arma y condi-
ción de existencia del capitalismo. Una 
huelga general de los burócratas o in-
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termediarios podrían constituir ho 
—cuando nadie piensa ya en ella— un 
peligro para el capitalista. En la épo-
ca de Stirner, dicha huelga sólo hu-
biera ocasionado muy insignificantes 
molestias. 

Las clases medias estaban, pues, des-
guarnecidas. No tenían nada para com-
pensar su frustración. Stirner fue el 
primero en darles algo: una ideología. 
"¡Dejemos de ser esclavos del azarl 
—exclamaba—. Fundemos un nuevo or-
den capaz de poner término a las fluc-
tuaciones. jY una vez establecido, eso 
orden sea sagrado I". 

La nueva ideología tuvo, para sus 
destinatarios, la misión de sustituir a 
todos los otros medios de poder inexis-
tentes: la conciencia de clase, la soli-
daridad social, el manejo del capital. 

El sistema stirneriano, puede, pues, 
ser resumido como una negación de la 
historia (de las causas y efectos histó-
ricos) y como un autoritarismo ideoló-
gico destinado a librar a los individuos 
de clase media del peso de las fuerzas 
sociales, y simultáneamente a adueñar-
se de dichas fuerzas para emplearlas 
contra los demás; ambos aspectos aub-
sumidos en una reiterada insistencia so-
bre la "rebelión", que juega como sus-
tituto de la revolución y manifiesta sus 
consecuencias contrarrevolucionarias. 

Stirner hace tabla rasa con todos tos 
ideales, con todos —impulso dirigido 
a determinardos fines, ya sean ellos 
humanitarios o reaccionarios—, y ello 
lo convierte, precisamente, en un após-
tol del "statu quo". Mal interpretando 
en esto a Hegel, entre cuyos seguidores 
se contó, considera los pasos de la his-
toria como una marcha ininterrumpida 
hacia el progreso. Pero al menospreciar 
las circunstancias de su contorno, qui-
ta al Unico la preocupación de liberar-
se de lo estático y reaccionario conte-
nido en ellas mediante la actividad re-

volucionaria. Hacer nacer la ilusión de 
que lo existente se derrumbará por sí 
milsmo, sin la lucha del hombre, en 
alas de un imaginario y metafísico 
avance de la historia hacia un porvenir 
dorado. El sistema stirneriano goza, así, 
de las ventajas que le confiere su ubi-
cuidad teleoaxiológica, y está sujeto, 
al mismo tiempo, a todos sus inconve-
nientes. 

Apasionantes e incitadores a la po-
lémica son los análisis de Hems acerca 
de las vinculaciones que descubre entre 
la ideología stirneriana, la posterior 
evolución social de las clases medias, 
y el encuentro final de esas corrientes 
de pensamientos y acción en el seno del 
fascismo contemporáneo, cuyos ingre-
dientes doctrinarios y tácticos desmenu-
za con celo perspicaz. 

Idéntica profundidad de examen de-
muestra su aporte al tema de la des-
personalización de nuestras sociedades, 
regidas cada vez más por esquemas abs-
tractos e integradas con hombres sin 
rostro, con "Unicos" cuya verdad esen-
cial radica en el interior de su Yo 
egoísta y en su propiedad mezquina-
mente delimitada. Perdido e espíritu co-
munitario y social, esos individuos ter-
minan depositando la raíz de su rebe-
lión en los cuadros del "partido" o d..l 
"movimiento", que les aseguran, con &u 
ritmo activista a ultranza, la ilusión de 
una meta revolucionaria en los moldes 
de la realidad subsistentes. 

Pero no se limitan las observaciones 
de Helms al mero aspecto doctrinario del 
stirnerismo; por lo contrario, guía a! 
lector a través de un cuadro integral 
de la historia política alemana, desde 
1842 hasta nuestros días, pasando por 
etapas tan cruciales como la Revolución 
de 1848, la era de Bismarck, la primera 
guerra mundial, el hitlerismo y la ac-
tual República Federal Alemana, cou 
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su neoliberalismo "milagroso" y su so-
cialdemocracia vergonzante. 

No siempre es el puro dato exterior, 
sociológico o histórico, el que señorea 
en forma absoluta las escenas vivientes 
del libro; también los niveles de la psi-
cología profunda interesan al autor, 
quien penetra en ellos desde la perspec-
tiva del psicólogo social para sacar a la 

superficie tendencias y motivaciones en-
capsuadas por la ideología. Un libro, en 
suma, incisivo y actual, discutible y po-
lémico sin dejar de ser profundo; una 
obra "política", en el más completo sen-
tido de la palabra. Sus ideas merecen 
una pronta traducción a nuestro idioma. 

Carlos E. Hallar 
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Hombres y paisajes de la Argentina, p o r SALOMÓN WAPNIR. B u e n o s A i -
res, Editorial Claridad, 1966. 194 p. 

Viajero incansable por los caminos 
de la patria, Salomón Wapnir vuelca 
en este libro, escrito con ritmo periodís-
tico, sus impresiones sobre paisajes, ciu-
dades y personas que conmovieron su 

sensibilidad de intelectual. 
Son páginas sencillas pero sentidas 

con ardor humano, que acercan el lec-
tor a la realidad argentina. 

Tiempo de piedra. Lorenzo Domínguez, p o r DIEGO F . PRO. Mendoza, 
Talleres Gráficos D'Accurzio, 1966. 279 p. e ilustr. 

Aspectos de la vida y del quehacer 
del escultor chileno Lorenzo Domínguez, 
son tratados en esta densa obra con 
acendrada simpatía hacia la límpida 
trayectoria artística que lo caracterizó. 

Becoge el autor ideas estéticas del 
artista y documenta su intensa labor 
plástica, señalando los valores sustan-

ciales que caracterizaron la obra de 
quien vivió muchos años en Mendoza, 
vinculado estrechamente con la vida ar-
tística y docente de la capital cuyana. 

Profusamente ilustrado, el volumen 
contiene asimismo un elenco de obras 
originales del recordado escultor. 

La ciudad desaparece, p o r CARLOS 
megna, 1966. 121 p. 

El hombre en sus más diversas di-
mensiones existenciales, está presente en 
estos cuentos de Carlos Catania, reuni-
dos en el volumen que obtuvo el pre-
mio "Primera, Edición Dr. Angel Sa-
voini", organizado por la Asociación 
Santafesina de Escritores en 1964. 

CATANIA. S a n t a F e , E d i c i o n e s Col-

Son once relatos que nos colocan fren-
te a un autor de indiscutibles condicio-
nes como cuentista, en cuyo mensaje 
lo cotidiano alcanza una medida que 
trasciende su temporalidad para alcan-
zar resonancias más puras, más abso-
lutas. 
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Estudios Literarios. D e p a r t a m e n t o de L e t r a s de l a F a c u l t a d d e H u -
m a n i d a d e s y Cienc ias de la E d u c a c i ó n de l a U n i v e r s i d a d N a c i o n a l 
d e L a P la ta . L a P la ta , 1965. 

El presente volumen abre una nueva 
serie —iniciada en 1928— dentro de las 
publicaciones del Departamento de Le-
tras de la Facultad de Humanidades y 
Ciencias de la Educación de la Univer-
sidad Nacional de La Plata. 

La publicación reúne "Trabajos de 
alumnos en los cursos de seminario, lec-
tura y comentario de textos y clases 
prácticas", los que abarcan diversos ám-

bitos literarios, cuyo común denomina-
dor es la seriedad de la investigación 
realizada. 

Los cinco traba • os, que pertenecen a 
los alumnos: Gladys Lopreto, Hugo F. 
Bauzá, Enrique F. Lonné, José María 
Ferrero y Pedro Luis Barcia, fueron 
cuidadosamente seleccionados por los 
profesores que en cada caso se indica. 

Dante Alighieri. D e p a r t a m e n t o de Le tras de la F a c u l t a d de H u m a n i d a -
d e s y Cienc ias de la E d u c a c i ó n d e l a U n i v e r s i d a d Nac iona l de L a 
P la ta . L a P la ta , 1965. 

Esta importante publicación reúne 
trabajos de profesores universitarios, 
los que con motivo de la conmemoración 
del séptimo centenario del nacimiento 
del Dante, han querido "precisar pasos" 
de la personalidad y de la obra del ge-
nial autor de la Divina Comedia. 

E1 volumen consta de un prólogo de 
Baúl H. Castagnino y cuatro partes: a) 

Itinerario espiritual de Dante, por An-
gel J. Battistessa; b) Dante proscrip-
to, por Antonio R. Pólito y Alma N. 
Marani; c) Ideas y Estilo, por Nilda 
Guglielmi, Armando Asti Vera, Oreste 
Frattoni y Viviano Parravicini; y d) 
Ecos Dantescos, por M. C. R. de Mar-
tini, Use M. de Brugger y Mario Bi-
netti. 

Estudio de la población de Santa Fe. Relación con factores económicos, 
por FELIPE JUSTO CERVERA. S a n t a Fe» D e p a r t a m e n t o de E x t e n s i ó n 
U n i v e r s i t a r i a de la U n i v e r s i d a d N a c i o n a l de l Litoral , 1961. 61 p. 

El licenciado Felipe Justo Cervera 
enfoca en este trabajo un aspecto socio--
económico de la realidad santafesina. 
Con acopio de datos estadísticos, ana-
liza con claridad y concisión el proceso 

de la población de la provincia en rela-
ción con factores determinantes, ofre-
ciendo con sus conclusiones una impor-
tante contribución al estudio del tema. 
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Estudios acerca de la mujer. Cuaderno 1, Ciencias Sociales, de la Uni -
vers idad Catól ica de Valparaíso , Chile. Valparaíso , 1966. 7 4 p. 

Este cuaderno contiene algunos tra-
bajos relacionados con la condición de la 
mujer en medios diversos de Chile, los 
que fueron realizados por alumnas de la 

Escuela de Servicio Social de la Univer-
sidad Católica de Valparaíso a través 
de la observación directa. 

La vida al través de la muerte, por JOSÉ LÓPEZ PORTILLO. México, E d i -
c iones de A n d r e a , 1964. 79 p . 

Es ésta la primera, y desconocida sa estructura puede percibirse, sin em-
hasta ahora, novela corta del escritor bargo, elementos que habrían luego de 
mexicano José López-Portillo (1850- destacar la labor narrativa del autor. 
1923). En su sencilla y a veces candoro-

Pitágoras, fundador de las ciencias matemáticas, p o r MIGUEL PARRA 
LEÓN. Caracas. B ib l io teca de la A c a d e m i a de Ciencias Fís icas , Ma-
temát icas y Naturales» 1966. 3 0 3 p . 

El presente volumen inicia una serie 
bibliográfica integrada por obras de 
científicos venezolanos. Su autor es el 
actual presidente de la Academia de 
Ciencias Físicas, Matemáticas y Natu-

rales. 
El ensayo estudia la persona de Pitá-

goras, en lo que hay de leyenda y rea-
lidad en su vida, y analiza luego la obra 
realizada por el matemático y filósofo. 

Zona de rabia, por RUBÉN YACOVSKI. E d i c i o n e s A q u í Poesía, I lustra-
c ión de Carlos Fossat t i . Montevideo, 1966. 48 p. 

Dentro de cierta tónica ilogicista, con 
rupturas sintácticas y un lenguaje di-
recto, Yacovski compone estos nuevos 
poemas. En oportunidades, con la intro-
ducción de palabras inventadas, trata de 
reforzar su imagen de un mundo de 
vertiginosos ritmos, de un mundo que 
—para el autor— a.l lado de los pro-

gresos, de la cibernética y la era in-
dustria], comporta una forma de rup-
tura del hombre consigo mismo. 

"Zona de rabia" enlaza la ironía con 
el jeroglífico, ciertas claridades con de-
liberados oscurantismos que a nada con-
ducen. Quedaría por probar si esta es la 
nueva "dimensión" de la poesía. 
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La luz descalza y Elegías, p o r RAFAEL VALERA BENÍTEZ. V i ñ e t a s y 
portada de Gilberto Hernández Ortega. Montevideo. Ediciones 
Aquí, Poesía. 1966. 80 p. 

Sonetos 7 poemas libres integran, tn : 

sendos pronunciamientos, las dos ven-
tanas de este libro a las que hace aso-
mar al lector el poeta dominicano Her-
nández Ortega. En un lenguaje puris-
ta, sin exageración de metáforas, las 
palabras van enhebrando —en los diver-

sos tiempos del libro— un paisaje re-
coleto, de eglógicas reminiscencias. Y si 
bien su "quiescencia" puede ser discu-
tible, el lector hallará en sus páginas 
el poema limpio, serenamente levantado, 
que todavía puede tomar nueva vida al 
leerlo en voz alta. 

Litoraleñas, por JOSÉ C. CORTE. S a n t a F e , E d i t o r i a l Castel lví , 1966. 

7 6 p. 

Poeta y ensayista, el autor reúne en 
este libro cinco "acotaciones poemáticas'7 

(El regionalismo y un desagravio intras-
cendente; Tres motivos populares y la 
yapa; Mendigo galante; De lo folklóri-
co de la nomenclatura urbana; La tra-
dición, nuestros parques y sus nombres) 
y un "relato complementario" (El si-

llón de don Natalio). 
Con prosa directa 7 claro estilo, enfo-

ca diversos temas ciudadanos 7 regio-
nales que le dan motivo para expresar 
sus sentimientos de poeta con versos 
límpidos 7 sencillos que trasuntan su 
amor por el terruño litoralense. 

Argentine, p o r PIERRE KALFON. Paris» E d i t i o n s d u Seui l , 1967. 188 p . 

Una visión de Argentina en apretada 
síntesis, escrita en un tono que por mo-
mentos se torna superficial, este libro 
de Pierre Kalfon, que de 1958 a 1965 
integró la misión universitaria francesa 
en nuestro país, desempeñando el cargo 
de director de la "Alianza Francesa" 

en diversas ciudades, no logra en ven-
dad alcanzar el propósito del autor de 
captar nuestra idiosincrasia, sino en for-
ma mu7 esquemática 7 sin profundidad 
sociológica. El volumen viene profusa-
mente ilustrado con fotografías, dibu-
jos 7 caricaturas. 
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